2.1- El joven adulto y Juan Bautista: intimidad vs aislamiento

18 a 40 años

	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Conocer las características principales del joven adulto.

· Contar con elementos para reflexionar acerca del joven adulto.

· Conocer los hechos más importantes y los acontecimientos clave de esta etapa en la vida del joven adulto Juan Bautista De La Salle y en la historia del Instituto.
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Introducción:

En este trabajo dedicado al “Itinerario de Juan Bautista De La Salle e itinerario personal”, se comienza con la etapa del joven adulto, que oscila entre intimidad y aislamiento.

Esto implicó para el joven adulto Juan Bautista De La Salle generar nuevas expectativas, nuevas relaciones, abrirse y enfrentarse al mundo adulto, una crisis existencial de autoimagen que lo lleva a la búsqueda de un proyecto definitivo...

1)- Joven adulto: intimidad vs aislamiento

- 18 a 40 años -

1.1)- Anotaciones sobre el tema

Etapa de la intimidad vs intimismo adolescente enmarañado en fantasías y emociones. Whitehead la define como las fuerzas que nos permiten compartir en profundidad (ib. pág. 73). Erikson dice que es una fuerza psicológica de la personalidad  y la describe como “la capacidad para que uno se comprometa en afiliaciones y en asociaciones concretas y para desarrollar una fuerza ética que se atenga a los compromisos, incluso con un notable sacrificio” (ib. pág. 83)

La intimidad es propia de la juventud adulta y madura. Supone la fuerza que se compromete con las personas concretas con las que se relaciona. Su compromiso no es con el género humano o con ideales, ya que sabe de su límite.

Se llega a la intimidad de forma adecuada cuando se soluciona bien la cuestión de la identidad, propia de la adolescencia.

Los recursos:

· Sentido no rígido del yo

· Empatía con los demás y percepción de su individualidad

· Voluntad para dejarse influenciar

· Flexibilidad para incorporar las modificaciones

· Creatividad para inventar con los otros nuevos compartamientos

· Tolerancia ante la tensión

Las habilidades de la intimidad:

· Auto-revelación (self-disclosure). Es la central. Está constituida por las actitudes y las acciones que me permiten que sea conocido  por los demás y que los conozca. Se basa la auto-revelación en el darse cuenta (self-awareness), ya que sólo puedo compartir cuando soy consciente de mis propios motivos, necesidades y sentimientos;

· Capacidad de escucha;

· Asertividad; la habilidad para expresar las necesidades de forma que respete a las necesidades y a los demás.

En esta época se crean vínculos sociales estables y activos.  La persona que responde a los desafíos de la intimidad también tiene miedo a la pérdida del yo en el contacto con los demás. La propia identidad queda desafiada, está bajo revisión, pero sólo así se llega a la aceptación de quien se es y uno es capaz de  exponerse sin una obsesiva necesidad de autojustificarse frente a los demás.  La persona madura no elimina el impulso al aislamiento sino que lo pone al servicio del yo.

Contextos sociales de la intimidad son:

· La amistad y la solidaridad

· El contacto sexual y el matrimonio

· La colaboración y la competición

· La inspiración e intuición (ib. pág. 80-81)

El joven adulto tiene hijos y/o realiza proyectos definitivos de vida. La resolución del desafío de la adolescencia nos conduce al deseo de compartir con los demás el nuevo sentido del yo que está emergiendo. A medida que vamos aprendiendo a compartir nuestros yo-s en los intercambios experimentamos el deseo de expresar la mutualidad en un trabajo común y a través de este trabajo común nos vamos preocupando de lo que se produce. Pasamos, de esta manera, del “yo soy” al “nosotros somos” y al “nosotros nos responsabilizamos”.

Intimidad de uno consigo mismo. El cuidarla  también es una tarea religiosa. Whitehead desarrolla el tema centrándose en el concepto de anamnesis (rememorar), ya que los cristianos estamos convencidos de que la vida actual está penetrada de la fuerza de acontecimientos salvíficos del pasado. La Iglesia apoya la intimidad con Jesús al celebrar  “en memoria suya”. La educación religiosa se refiere al pasado de Israel, de Jesús y de la Iglesia primitiva y la aplica a las historias personales de los creyentes de hoy día. 

También en el apartado de la intimidad con uno mismo, recuerda el papel de “curar la memoria, curar los recuerdos” (“healing memories”), sobre todo a los 40 años; para que no se entrometan los recuerdos con el presente de forma obsesiva o nostálgica. Así, con una buena profundización sobre sí, el adulto  en contacto con su propia realidad puede ser generativo. 

Según el modelo de C. Jung esta época es denominada la mañana de la vida, ya que divide en cuatro a ésta: amanecer, mañana, tarde y ocaso.  Para él hasta los 40 años se está en expansión; posteriormente vendría la introversión en el proceso de individuación que es la vida humana.

Según el modelo de las crisis existenciales, esta etapa estaría dividida en dos: de 18 a 25 años, el joven adulto, con su crisis existencial de autoimagen; de 25 a 40 años, el adulto joven propiamente dicho. Presenta esta época como tiempo de integración y, por consiguiente, tiempo de tensión para integrar:

· Autorrealización y autodonación

· Ideales y limitaciones personales y ajenas

· Libertad y necesidades

· Expectativas y procesos

· Fe y vida

· Éxitos y fracasos

· Esperanza, responsabilidad y aceptación

Por los 35 años aparecería la crisis de realismo. A veces es una crisis muy diluida , pero que afecta radicalmente. Consiste en que nuestro proyecto no se amolda, ni se amoldará jamás a nuestros planes y deseos. Quizás el no-creyente se refugie en la finitud; el creyente mantiene una fe insobornable en una realidad distinta, a pesar de todo. Por esto, para el creyente la crisis puede ser terrible.

Desde el modelo constructivista narrativo, uno de cuyos teóricos es Goodmann. Lectura del libro de Navarro Mercedes, El desafío del ideal, Instituto de Vida Religiosa de Euskalerria, Vitoria, 1998. Esta invitación se basa en que la historia de Juan Bautista De La Salle como la Vida Religiosa es un ideal y un desafío. Juan Bautista pretendió bajarlo de las nubes y llevarlo a su comunidad y a las aulas. (Proyecto de Regla “la doble contemplación”; Regla de los Hermanos 11: “Impresionado por la situación de abandono de los ‘hijos de los artesanos y de los pobres’, Juan Bautista De La Salle descubrió, a la luz de la fe, la misión de su Instituto como respuesta concreta a su contemplación del designio salvador de Dios...”. De La Salle creyó en la posibilidad de experimentar este ideal, la misión del Instituto, todos los días de nuestra historia. Su fe en la viabilidad histórica pasa a través de nuestras biografías. Cada uno de los que están en nuestras comunidades educativas entre los 25 y  40 años deberían ser una afirmación de esta posibilidad. Deberían ser estas persona aquellas que se tragan el perfeccionismo, estimulados por la realidad (no decepcionados por ellas) y que rehusan vivir en la queja y amargura de lo imposible. Si el ideal de nuestra misión desde una comunidad educativa parte de la realidad es porque tiene visos de realidad, porque se puede experimentar en lo cotidiano. El ideal es lo que ya vivimos de hecho y, también, todo cuanto él evoca y está colgado de una estrella.

1.2)- Reflexiones sobre el joven adulto

(Traducción adaptada de Whitehead: 72)

La vida adulta nos lleva a juntarnos con otras personas de formas muy diversas. Empecemos a reconsiderarlo en una reflexión personal. En primer lugar, pasa un tiempo con el vocabulario relacionado con la relación. Mientras lees cada una de las palabras que están abajo, permítete responder con esos vocablos a los sentimientos, recuerdos que hacen que esa palabra sea real para ti. Tómate el tiempo que consideres oportuno con cada término

· Amistad

· Trabajo grupal

· Amor

· Aislamiento

· Sexualidad

· Colaboración

· Competencia

· Soledad

· Reciprocidad

· Entrega

· (Votos, castidad...)

Vuelve ahora a una de estas palabras que te haya resultado evocadora de forma particular, que te haya recordado un abanico completo de recuerdos y sentimientos. Escoge uno de estos recuerdos y permite que de nuevo se haga vivo en ti por medio de la imaginación. Recuerda los acontecimientos, las personas, las circunstancias, el resultado que entrañaba. Pasa un tiempo con este ejercicio.

A continuación pregúntate lo siguiente. Por supuesto que no hay respuestas correctas, ni respuestas falsas. El objetivo es más bien darte otra oportunidad para gustar tu experiencia personal de las alegrías y los riesgos que entraña la relación entre los adultos.

· ¿Qué dice esta experiencia acerca de tus puntos fuertes en el trato con los demás?

· ¿Qué te sugiere acerca de tus puntos flacos o frustraciones en tu trato interpersonal?

· ¿ Aquí encuentras algunas pistas relativas al modo en el cual tu capacidad para estar con los demás debería intensificarse?

Dan McAdams entre las indicaciones prácticas para releer la propia historia pide que se trate el tema de las personas significativas. Puedes también pensar ahora en ello. Estas personas son aquellas que han tenido un impacto notable en tu historia. Puedes indicar cuatro de ellas, de las que al menos una no tenga parentesco contigo. Precisa la clase de impacto que cada una ha tenido en tu vida. Podrías indicar cuáles son vuestros héroes o heroínas.

2)- Intimidad y Juan Bautista De La Salle

2.1)- Los primeros años
Antes de tratar más de cerca a De La Salle como fundador a través de la primera “palabra-fuerza” con su “acontecimiento-clave”, vamos a trata de forma global el tema de la intimidad en la vida del fundador, para también reconsiderar nuestra propia intimidad.

Este tema se puede tratar más detenidamente en el joven-adulto que es Juan Bautista, pero no se circunscribe a esta etapa. Ya comienza en la primera infancia en su propia familia, cuando el padre, la madre o alguien significativo para él comparten sus confidencias y vida. Ésta se prosigue en las relaciones entre los iguales, seguramente en la escuela de los Buenorum Puerorum, en la parroquia, en la oración (influencia de su abuela Petra L’Espagnol); quién sabe de sus relaciones con los compañeros, amigos, directores espirituales, seminaristas...

Sería muy interesante recuperar  una vida de niño muy normal, con sus  confidencias y travesuras propias de la edad que hemos relegado al olvido influenciados por una hagiografía de su época.  El filtro clerical, no muy humano, nos ha privado de un santo de carne y hueso. En ello ha podido pesar el prejuicio de los biógrafos y el recorrido de un itinerario simplificado. Así por ejemplo el ver la lista de su camino hacia las órdenes:

· Clérigo-tonsurado (11-3-1662): 10 años

· Canónigo (7-1-1667): 15 años

· Órdenes menores (17-3-1668): 16 años

· Bachiller en artes –bachiller mayor en filosofía– (10-1-1669): 17 años

· Seminarista en san Sulpicio

· Estudiante en la universidad de la Sorbonna (1670-1672): 18 a 21 años

· Subdiacono (Cambrai 11-6-1672): 22 años

· Diácono (21-3-1676): 24 años

·  Licenciado en teología (26-1-1678): 26 años

· Sacerdote (Reims 9-4-1678): 26 años

· Doctor en teología (Reims 1680)

En aquella época era frecuente ser clérigo desde niño.

Sin embargo Aroz dice: “Acabemos de una vez por todas de generalizar el cliché del pequeño-santo, más asceta que un anacoreta del desierto, haciéndose leer la vida de los santos para burlar la melancolía. Le gustaba jugar, saltar, subir y bajar ruidosamente la escalera de caracol de la torreta del palacete, inspeccionar la carroza de la casa, entrar en el establo, acariciar al caballo, asomarse a la ventana y seguir con la vista los violinistas picarones  que desfilaban por la calle de l’Arbalète (la ballesta) tocando el violón. ¡Si pudiera hablar la plazuela de la calle de la Chanvrerie (cañamería) que comunicaba la calle de l’Arbalete con la plaza del Consistorio! ¡Qué no diría de esta tropa exuberante de jóvenes De La Salle, de sus locas carreras intramuros, sus diversiones, sus jugueteos inocentes...” (Cahier Lasallien 52, págs. 22-23). Pero Blain, por el contrario dice: “alegre, pero poco llevado a los  esparcimientos de su edad... se sustrae de sus compañeros de juego por ir a orar a la iglesia” (Blain 1, pág.118)

La identidad lasallista no crece en el vacío, sino que es el resultado de un proceso de etapas de intimidad por parte de unos hombres que eligen unas relaciones concretas en las que van creciendo juntos y su intimidad desemboca en el cuidado por los que Dios les ha confiado.

Al principio de este itinerario está sin duda el duro trago de la muerte de sus padres y  su baño de realismo en la gestión como albacea testamentario. Cuando Luis De La Salle muere y deja a su hijo Juan Bautista como ejecutor testamentario, éste tiene 21 años. Durante años, desde 1672 hasta el 5 de junio de 1676, lo lleva adelante. Se habría de responsabilizar de 4 hermanos suyos, los más pequeños:

· Marie (1654) 18 años; emancipada bajo la autoridad y cuidado de su tío paterno, Simón De La Salle.

· Rose-Marie (1656) 16 años; ingresa en las canonesas; entra al monasterio de Saint-Étienne-aux-Nonnais el 6-2-1672.

· Jacques-Joseph (1659)
13 años.

· Jean-Louis (1664) 8 años y medio.

· Pierre (1666) 6 años.

· Jean-Remy (1670) 18 meses.

El 9 de junio de 1676 por una votación de 8 a 7 se elige como encargado de la tutela a Nicolás L’espagnol frente a Simón L’espagnol. Nicolás que tiene 65 años, es primo de Petra y no tiene hijos, se niega y presenta alegaciones. Pero hasta su muerte es tutor (1-11-1686), al menos oficialmente, pues Juan Bautista la vuelve a asumir en 1680. (Valladolid, Cronología 71-72).

2.2)- Percepción progresiva de su llamada

- La opción por el sacerdocio 

y la apertura progresiva a la  búsqueda de la gloria de Dios -
En este itinerario llegamos hasta la edad de los 27 años. Su director espiritual, Nicolás Roland, ha fallecido. Unos pocos días antes ha sido ordenado sacerdote en la capilla del Arzobispado. Es el ejecutor testamentario de las Hermanas del Niño Jesús fundadas por Roland (les consigue las Letras Patentes, o permiso real).

Para llegar hasta aquí  vamos a considerar dos etapas:

· “El escollo” de la canonjía, órdenes menores,... San Sulpicio (21 años);

· Fallecimiento de sus padres y gestión testamentaria (21 a 27 años).

Consideramos en nuestro recorrido la búsqueda de este hombre que va madurando; búsqueda que no es ya adolescente. Vamos  a percibir un Juan Bautista que es un hombre de la sociedad burguesa del siglo XVII que está influenciado por unas personas, hechos, su familia y la escuela, el Capítulo de la catedral de Reims, el Seminario de San Sulpicio y la Sorbona, la vida civil y la religiosa de Reims, su director espiritual... Y todo ello le conduce hacia nuevas exigencias, percibidas como la voluntad de Dios para con él.

1ª Etapa: canonjía, seminarista de san Sulpicio, estudiante en La Sorbona

· 1662/ 11 de marzo: Pierre Dozet, Vicario General, pide la tonsura para Juan Bautista De La Salle a Jean Malevaud, Obispo de Châlons y se celebra en la capilla del arzobispado de Reims en la fecha indicada.

· 1666/ 9 de julio: Pierre Dozet renuncia a su prebenda de canónigo en favor de Juan Bautista en 1667/ 7 de enero se celebra la entrada al canonicato: “escollo delicado” (“écueil délicat” Ms Ca 4). El Capítulo exigía: voluntad expresa de permanecer en el estado eclesiástico y la intención de recibir las órdenes menores. No olvidamos que Juan Bautista es el primogénito: opción sacerdotal como verdadero sacrificio para la familia. Tanto Blain como Maillefer aluden al descubrimiento progresivo de una vocación, dentro de un medio cultural y religioso cuya influencia es determinante (Cahier Lasallien 45, pág. 95).

· 1668/ 17 de marzo: recibe las órdenes menores en Reims.

· 1669: consigue la “maîtrise ès arts” (bachillerato superior en filosofía) y comienza el 1º año de teología en Reims.

· 1670: Seminario de San Sulpicio y la Universidad de la Sorbona, en París. Supone un contacto con el movimiento de la renovación catequética; con la clase popular; con las preocupaciones pastorales y con las inquietudes de la Reforma Católica en Francia. Allí las relaciones se amplían en compañeros, directores y profesores. ¿Hay una toma de conciencia en germen de la insuficiencia de la formación cristiana de los pobres?

2ª Etapa: fallecimiento de sus padres, gestión testamentaria
· 1671/ 20 de julio: muerte de su madre. “El golpe si bien rudo de sostener no interrumpe el curso de sus estudios, pero suspende sus resoluciones por algun tiempo” (Ms Ca pág. 5); graves incertidumbres (“incertitudes accablantes”), (Ms Re pág. 4); “tribulaciones” (Blain 1, pág. 127).

· 1672/ 9 de abril: muere su padre. La muerte de sus padres es el fin del mundo de intimidad, la separación definitiva de quienes le habían educado y sostenido. A los 21 años vuelve a Reims.

Ha de llevar adelante la gestión patrimonial. El testamento ha cambiado la existencia de Juan Bautista: es el primogénito, el tutor, responsable de los bienes familiares. Se ocupa minuciosamente y en ello juega un papel importante su abuela. 

De La Salle no sigue un sueño; las necesidades familiares son primordiales y en ellas ve la voluntad de Dios, aunque los biógrafos hablan de “apuros” (“embarras”) (Ms Ca pág. 5). Esta situación no le hace olvidarse de las resoluciones para seguir en el estado eclesiástico y los estudios correspondientes.

Blain habla de “cruce de caminos” (“croisée de chemins”) (Blain 1, pág. 127). En este cruce de caminos se da la ruptura de relaciones que le mantenían bajo la tutela paternal, pero en manera alguna se disipan las opciones que se gestaban desde la infancia y adolescencia. 

Como jefe de familia, se abre a unas relaciones muy amplias, entra en la sociedad de los adultos. En las obligaciones nuevas se matizan las opciones previas. Podría haberse dedicado en exclusiva a la gestión del patrimonio, pero no se precipita y encuentra a Nicolás Roland.

· 1672 a 1678: está bajo la dirección espiritual de Nicolás Roland. Juan Bautista desea seguir sus estudios en la Sorbona, pero se debe quedar en Reims.

· 1672/  junio: día de Pentecostés, es ordenado subdiácono en Cambrai.

· 1673/ 3 de julio: licenciado en teología.

· 1676/ 21 de enero: intenta la permuta fallida de la canonjía por una parroquia (San Pedro el Viejo). No se llevó a cabo porque no convino a uno de los interesados. Sigue bajo la dirección espiritual de Roland.

· 1676/ 21 de marzo: recibe las órdenes del diaconado en París de F. Batailler, obispo de Belén.

· 1678/ 9 de abril: Vigilia Pascual, es ordenado sacerdote por Monseñor Le Tellier, arzobispo de Reims. 

· 1678/ 27 de abril: muere Nicolás Roland, De La Salle es su ejecutor testamentario.

· 1679/ febrero: consigue la Letras Patentes (permiso real) para las Hermanas del Niño Jesús.

· 1679/ 20 de marzo: su hermana María se casa con Juan Maillefer.

· 1680: doctor en teología. Su hermano Santiago José profesa en París. Reasume la tutoría de sus hermanos.

· 1681/ 21 de marzo: muere su hermana Rosa María.

· 1682/ 8 de noviembre: su hermano Juan Luis va al seminario de San Sulpicio.

· 1684/ 16 de agosto: deja definitivamente la tutoría de sus hermanos.

2.3)- Los orígenes
El canónigo De La Salle lleva adelante su vida: ya es sacerdote en 1678, atiende a sus hermanos, continúa los estudios para obtener el grado de doctor en teología, ejerce las obligaciones de canónigo... Pero en abril de 1679 llega a Reims Adrián Nyel con la encomienda de la Sra. Maillefer de fundar una escuela para niños pobres, esto le va a suponer a Juan Bautista un cambio de planes... que le va a implicar toda su vida.

· 1679: encuentro con Adrían Nyel, apertura de las escuelas de san Mauricio y Santiago

· 1679/ navidad: traslada a los maestros a una casa cercana a la suya.

· 1680: apertura d la escuela de san Sinforiano. Consulta al padre Barré.

· 1681/ abril: vienen los maestros a comer a su casa.

· 1681/ 24 de junio: aloja a los maestros en su casa.

· 1682: escuela de Rethel.

· 1682/ 24 de junio: se traslada con los maestros a la casa de la calle Nueva.

· 1682/ 30 de junio: escuela de Château-Porcien.

· 1682: escuela en Guisa y en Laón.

· 1682/ fin de año: “ve nítida su vocación”.

· 1683/ 16 agosto: cede la canonjía a Faubert.

· 1684: cede sus bienes patrimoniales a los pobres.

· 1684/ septiembre: Asamblea de la naciente Comunidad, hábito, reglamento, nombre.

· 1685: seminario de maestros en Reims.

· 1685/ octubre: asume las escuelas de Guisa y Laón.

2.4)- La lectura que De La Salle hace de los orígenes
Memorial sobre los orígenes
El “Memorial sobre los orígenes” es  un documento al que se refieren Blain y Bernard. Maillefer no la consideró o no la conoció.

El contenido del Memorial se refiere al período que va desde 1679 a 1685, es decir unos 7 años. En ella podemos ver:

· Cómo Juan Bautista estuvo implicado en la apertura de las escuelas

· Qué peticiones tuvo

· La evolución que sufrió en la consideración de las escuelas y los maestros

· Las reacciones con los maestros que eran diferentes de su estatus social que le resultaba “insoportable” (“insupportable”); incapaz de romper con las repugnancias naturales

Las diferencias: los dos biógrafos utilizan el Memorial de forma diversa. Por ejemplo, Bernard se vale del manuscrito; utiliza el manuscrito para referirlo a De La Salle. Blain, emplea citas explícitas en primera persona. Aunque en las citas no es fácil distinguir si son de la Memoria o son pensamientos del propio Blain, cosa que su estilo da a pensar. Entre los textos que podrían proceder del Memorial nos inclinamos a pensar que tienen más probabilidad aquellos en los que ya Blain y Bernard se refieren o parecen referirse al documento  de forma explícita.

Las  discrepancias de contenido entre Blain y Bernard:

· “Dios condujo al Señor de La Salle a encargarse de las escuelas en poco tiempo y de modo imperceptible”, según Bernard y parece que Maillefer está de acuerdo. 

· No obstante, por coherencia con toda la vida de Juan Bautista, parece más lógico lo que dice Blain: “de modo imperceptible y en mucho tiempo”.

· Referente a las penas que tuvo que soportar con la presencia de los maestros dice Bernard: “lo que le hizo sufrir mucho al principio, cuando les mando venir a su casa, y que no fue sino dos años después”.

· Parece más verídico el testimonio de Blain: “sentí gran pena al principio cuando les mandé venir a mi casa, cosa que duró dos años ”.

Valoración del Memorial sobre los orígenes. El fundador no es dado a confidencias y por eso este Memorial resulta de gran importancia. Supone material de una época que no es abundante, ya que pocas son las personas que la conocían y que aún están vivas cuando escriben los biógrafos (solamente viven su hermano Juan Luis De La Salle y su amigo Pedro Guyart).

De La Salle escribe este Memorial probablemente hacia los 42-43 años, ya es un adulto que va entrando en la etapa de la maduración. Resulta de gran importancia porque los datos más antiguos que retoma el fundador son de 14 años antes. Por consiguiente la fiabilidad es alta.

· Nos refleja cómo comprende el fundador su compromiso. Es todavía un “compromiso exterior” (“engagement extérieur”). No quiere decir que es un no-compromiso o miedo a complicarse; sino que se ve a sí mismo como consejero o protector. Todavía no se siente llamado a salir de su condición de canónigo ni a romper con su medio familiar.

Se ve a las claras que las aspiraciones y esperanzas del movimiento escolar no son “su palabra”; las asume “desde  el exterior”...

· El rasgo más notable de su experiencia: la polarización radical sobre la voluntad de Dios. El término “conducir” en sus variantes es frecuente. “Dios que conduce todas las cosas...” (“Dieu qui conduit toutes choses...”), “un compromiso me condujo a otro” (“un engagement me conduisit dans un autre”).

Un tema notable es el de la Providencia. Se percibe el contraste con la concepción providencialista de Bernard (ocasionalismo ingenuo). En vez de eso, Juan Bautista constata, reflexiona, decide, propone, actúa comprometiéndose... llegando a otro punto donde practica el mismo itinerario.

· Nos dice, en su conclusión, el hno. Miguel Campos: “las aspiraciones y las esperanzas del movimiento escolar no son todavía ‘su palabra’; las asume ‘desde el exterior’... Esta opción del señor De La Salle en la cual las llamadas de los maestros coincidirán con la llamada de Dios no están provocadas a partir del movimiento escolar, ni por formas del Evangelio que quiere imitar, sino por la convergencia del movimiento escolar, de la lectura del Evangelio y del contacto directo con los maestros”. (Cahier Lasallien 45, 129).
